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El porvenir de la mujer
«¡Hija! ¡Hi.ia! ¡Tenemos otra hija!», gritaba aquel «eñor,

exultante de .júbilo, mientras abandonaba a buen paso d edifi-
cio de la Maternidad. Todos los transeúntes que pasábamos por
aquellos aledaños nos quedamos ligeramenu- sorprendidos, no
tanto por ias muestras de gozo, como por' la ilusión de aquel
padrt- que consideraba venturosísimo añadir una nueva hija al
elenco femenil que constituía su prole.

Luego, mientras continuábamos nuestro paseo, meditábamos
largamente sobre el asunto, y la alegría del padre ya no nos
pareció tan sorprendente.

Entramos en unos grandes almacenes, de ¡os que se llaman
«Galerías». Centenares de muiijia/chas jóvenes, puestas de uni-
forme, atendían a una clientela numerosísima. Eran arables, ca-
riñosas, comunicativas y, a la vez, serias, ¿Cuántas podría ha-
ber en sus numerosas plantas? Ya digo que centenares.

1 Más tarde entramos en un «Supermercado» de esos casi gi-
gantescos que se han instalado en Madrid, lodo él estaba ser-
vido también por muchachas. Era un ir y venir constante de
señoritas limpísimas que atendían gratamoiite a los incontables
compradores.

Pues no digamos el espectáculo a la salida de los Ministe-
rios y tasas Sindicales: a racimos abandonaban los edificios las
mecanógrafas, estenógrafas y secretarias, que habían rendido su
labor durante siete u ocho horas de trabaja.

¿Y las fábricas conserveras, y los laboratorios, y las casas de
costura, y tantas especialidades que requieren manos ágiles y
delicadas? Todos estos establecimientos daban ocupación a mi-

Capta de París

EL DESIERTO DE FRANCIA
3#W>~ "IMS PARÍS.—El 25 por 100 de los funcionarios ejercen sus

* actividades en París, ciudad en la que se aprietan el
42 por 100 de los estudiantes y e? 65 por 100 de los

"~ artistas. Tienen establecida su sedt en la capital el

La última palabra de la Ciencia

El cáncer ¿es producido por virus?
Por José del Rio

Hoy vamos a considerar la acción de un virus como «urcínogínicci, en
el supuesto que lo que sijrue está derivad© de dato* de la experiencia. En

aubut-biales que André Maurois bautizó con el nombre de «ciudades- ríes, estructuras y masas (por millones de' eo*as rtlsUntasj ha tenido tu
doimitorio». Sin embargo, cada..día es más difícil encontrar un alo- [.^™*J¡*^'lP^n

un
(* l*5¡f^ i** gMie* y lia sido inducida por *"os. I-ÍIS

i i e n t o y s g n psan los años uno pierde más tiempo en despla ó i l ti.miento y, según pasan los años, uno pierde más tiempo en despla- ( ( s t l e s y f « t o s e n s u t«ayor partí, (i? slón primarla, porque no solamente
Faltan calles y sobran auto ácidos nucleicos ¿iructuratio-t, ocurre este matemático control, slnu

móviles Fs 'a aire Duro V sobran derechos? Por otra parte, ¿como c o m o anteriormente se ha dicho, que las autivlrtaden e
' J í S l d cerrarles las puertas a los extran j principalmente el deosirlbo-nucleiio fon mucho más rompl

llares de jóvenes muchachas que se ganan
te, ajenas a cualquier otra servidumbre.

vida honradamen-

Si; tenia razón para estar contento aquel hombre que salía

j p r . cerrarles las puertas a los extran-¡ principalmente el demirlbo-nuclelio, son mucho más complicadas por Mr.
ío-, gilíes asriManies ae ia mouei j r , turismo «-lama '^1 o."*1 aun no se sabe exactamen- lud de fenónlínos de inducción e
ma vida ciudadana. Me decía }^°s «>anao_ei tunsmo u ima , ' Jfa sv rct,roduce. Y a propósito, inhibición entre cene y jieiie, asi eo-
Tuan Giono el famoso escritor cuando la mas pura tradición pa- , u n equipo $?) instituto Wistar tteae mu entre coniponenU'*- somáticos

- suspira por ¡os tiempos en' concedidos oO.OtW dólares para ftstti- <epi«enéticos 1 reculado* por ellos y
ver en «La Ro-' d i ; l l a posibilidad de que en torno sustancias del ¡plasma celular proce-medio merdienal que vive

siempre en ti campo, que el
rétense autentico se distingue dc Mont pamas se, al ita-
¡os demás franceses por su inca- liarlo Modigiiani, al español Pi-
pacidad para absorber oxígeno sin casso, al ruso Ilya Ebrenburg y al
sentirse mareado. «Los mosquitos americano Hemingway encargán-

comentaba ei autor de «El agua dolé «wiskhv» escocés a un cama-
vivan— están ya tan habituados rcro griego llamado Kazanizaki y
31 D. D. T., que no podrían pro- autor de uttas novelas que iban
lifcrair sin til. De !a misma mane- encaminadas al triunfo universal?

I -
q

(nolín.erü, «Mor. A
ácidos Maya nncIeótMos en üolUflitri erpetos. filie tenderán ,i conipens.iT-
f que «*tos estén en equlllorlo qui- SÜ O. por el contrario, a la \arlaehnt.
mico o de masa buJ" ale-una ra'.ó'i en las eélulas nórmale* U ínipresuin
con las citadas moléculas, tele t?jem. del nenoinv cnntlni'i.-» manlfeítándii-
lilo entre miles semejanteí, tiene *e Incamhiada. enmn filtrándose a
slenlllcado suHcíente para evitar .TI' iravé* del pnrt>ja<l(t que constituye
el criticismo, la citada inlerarclón.

en mu- YA virus umhl̂ n t-.' -te su propio

ra, el parisiense se ha encariña El drama d* París está
do t a t a con el tubo de escape, b u e n a f a m a d t s u pésima

t l E | d d Pcomo para necesitarlo: es

otro tipo de ácido nucleico (ribo- mismas especies quimlcas que fl de
ra, el parisiense se ha encariña- El drama d> París está en la sa) y 'Jases proteica*, que aunque tas células, aunque presumtblemen:<j

s u El drama de París está en sus I dnrpL,'' O mo difluid ore* de los j;enes, meros, alpriinjis clrainstanciaí. fácü-
renombre mundial. Aún hay otras subunldade* de que mente, puede cambiar. El viral ácido

i"- eme* otan constituidos a su nucleico equivale a un sene, dando
vez, los cistrones, en cantidad de Iruar a síntesis proteica y

fuente serrana, su delicioso eli- atractivos
xtr—.n Sí usted, en su pueblo, anda por

POR DELANTE...»
Cuando íl otro día,

U.N.E.S.C.O.. un ial
alto dignatario del Muni-

Pero monsieur Grillou puso el
do «n l a llaga y hasta logró

crear lo que sr dice una pequeña
i i ó d i i

entusiasmado de la Casa, de Maternidad. La conocida írase de
«tardar y parir hi.ia» ya no parece tan desolada como lo íué
antaño. La. mujer de nuestro tipmpn se ha cargad» de vaJen-
tia y se ha lanzado a la conquista de lo profesional y ln labo-
ral. Existen centros académicos y dc enseñanzas varias en tiue
el contingente estudiantil femenino iguala f ¡mn supera al mas- C1P1°' ™s di? tos. d a t o s c o n I o s

culino. Existen oficinas de empresas g r a n d e y chicas en que, W* he • encabezado _ estos cuatro
al par del hombre, realiza la mujer muy dignamente su tra- P ^ 1 " , t o ^ 1 o s asistentes adop-
bajo. Hoy lo difícil es la colocación dei muchacho; la de la mu- t a m o s ; t [ : t l t ' J d compungida, dicien-
thacha no lo es tanto. Puede ser que lo sea mañana, cuando i Q ( l n O s - u n ^ u " ° e n v o z b a J a '
la saturación haya llegado al limite; pero, por e! mumento, t o - ¡ ^ u * no ha;, derecho a eso >• que
davia existen puertas abiertas. \\ v e r s l e l <**>tf™° " a « u n ^'

Por otra parte, las jóvenes de hoy se preparan con coraje j f u c ! r 3 : o «^caminado a conseguir, al
que puede servir de ejemplo a muchos varones. Las academias '• í r e n j s - •* estabilización ae nues-
de idiomas rebosan de señoritas empeñadas en el aprendizaje ' " * portentos lata de sardinas.
de lenguas extranjeras, especialmente francés e inglés. Me" ha h . r a c o m ° "r> l O S ™ t e s d c " a u f r a -
tocado formar parte de algún tribunal de Px6nWSD.es y he podi- 8» guando ya no hay maneca de
do comprobar que, para ingreso en oficinas importantes, no con- • ;

sideraban suficiente el conocimiento de la taquigrafía y la me-
canografía, de la contabilidad y organización de archivos, sino
que el conocimiento de los idiomas les era imprescindible.

Hace cuarenta años se pensaba que si l<* mujer entraba en ' tóaacióa de angustia cuando di-
colisión de competencia con el varón, forzadamente tendría o,ue ; i« q»e sobraba un cuarto de po-
sutumbir. Hoy se aprecia que el resultado ha sido el contrario. ¡ blactón, «no entre cada cuatro, y
Por lo común, la mujer prevalece en esa* tareas uue podríamos 11ue era necesario eliminar rápi-
llamar «neutrales», en él sentido de que tanto pueden ser des- . damente el 2S ptw 100 de los ha-
empeñadas por mujeres que por hombres, ¥ es que la mujer, j bitantes, tamo del París-París co-
cuando se lo propone, dispone de una dosis de energía, vohin- • mo de! Parisfcinturón. ¡Angustio-
tad; perseverancia y empuje, que no admite rivalidad- El mu- ; sa perspectivV la de echar por la
chacho, hablo en señera!, está solicitado por preocupaciones ' borda la cuarta parte de las mo-
extralaborables que a veces ie restan energías físicas y volitivas, diítillas, la cuarta parte de los

"sin empleo útU. No ocurre este con la imi.jer que, al conven- ¡ ,-mpi cadillos, la cuarta parte de
cersc de que el matrimonio es algo rnuy aleatorio, que puede o los corresponsales, pero —tam-
no producirse, no tiene más remedio tfue polarizar todas sus po- bien— !a cuan-ra parte de los con-
tcncias en crearse un porvenir independiente que le permita unn ferenciantes como monsieur Gri-
vida decorosa. i llou...! ¿Quiec se irá de París,

Hoy las hl.ias no son ana pesadumbre. Más lo son, los hijos, asi, por las breñas, cuando, a pe-
tatito los de carrera como los <le profesión - oficio. La técnica ' satr de todo, se está tan bien a
mecánica suprime brazos. La técnica elccüónica suprime cere- dtK pasos del Sena?... ¿Cómo eli-
bros. No poúr^ iviprimir la? mentes muy despiertas, pero éstas minar a los que sobran? ¿Per sor-
son las que más escasean. Si; no cabe duda de que el problema teo? Además, ¿cómo contener la
de] porvenir ha de ser para el hombre, . avalancha de provincianos tratán-

AXTONIO J. OXIEVA ' do^e de franceses con todos los

, p , p
LOS QUE VIVEN «PASANDO la calle de ía Amargura, le va a unn o unos pocos, v e*tas dos espe- jillcactc'm total a base del material

ser difícil consolarse evocando ríes de particular materlalfí «miro- linmóloxo de la cHula. F,l .material
en 1a grandes nombres. Pero si usted, l a " «" l a «uroiHíírlim anv>ltita¡ti*ii. vírletj puede unirse n nu al croniu-
cn 6 •*„ , j ^ ._ _' te todn. ttasta el últiinn ainlnoáculn soma celular, así cnnio Influir softve

{La existencía^de la Humanidad, amenazada}

LAS PRUEBAS NUCLEARES
IV

La eue^tiftn rte ü« pruebas
res v ile =us efectos debiera ser
rntlfla fu lo*

pai*. porque no callemos cuántas r:)n *er llevadas a cabo por el ene-
natlones llorarán a poseer en hrt'ic migo. Xícesítamos arrecentar la fie-
pl.i/.'.i í>í)s aiitiat— es el prohlcma de Klbtlldad v er aléame de las arnua

ineses lenlderns, no iondo (le las nesociarlrniív de OlW- fine [f!i;antnk cn nuestros arsenales
enmo un lema pura mente |)ar!tdl>.a. l,ra. Fue.' una vez Cliina. o Francia, con el 6h d.c que alimenta a*I ÜIIJ-S-
tlnu como una ciit'.itlón de gramil o Snecla. ¡i media di>cena rte urros ira HpMhilid.iil y el alcance fle las
tonseciienuia1: en la escena alUwi- países, logren realiiíir ron r-vito una postbtlídades diplomáticas. Btlnj aña-
cana. e\pl<Món ¡itónilmi. la M>rurielad IÜ;I- dlr que esto ro debe MT ronsideriHn

Si bten «a rleTto que muchos cuín- tu fle los rosos .Como rte los iiint'")- como lina .iusl Iflraolón para rlisini-
petente.s ripntiflfns sp muestnn canos se hallará ptliíTnsamenle fle- unir el potencial de nuestras fUSS-
acordíí en reenmicer que a la Hu- Wlítucla. r:is territoriales o nut'strii caiiiU'M.td
nianírtad. ronslderada en *if rotjli- ^ ^ arüiiinenta* .idurlrlni en livor (j ctuprfncier tina euerra- de tipo
dail. no le lia sirio muy nociva la ñ(, aBa reuiudsClÑn de la- prihlns convenetnnaí. -iin emliarso es Ini-
tuma total (le l¡u radiaciones nrn- l lri MJn desalInado'. Se apoyan i:n FI ji[tr(T>ntp. Ciertamente la riesfrur-
ducitlas jior« la* prueh;is al,imir:is n,,rnia! desarrollo de lis arrota, en clon qoe imflría ararrearnos ds una
llevadas a raho hasta el monienlo j^ ,|PIXV¡cta(1 de ir a !.t i aht/.i (ten negnefla hitalla nmlfar —y esto f*
pre*ertte, no es menos cierto que no lü_ avanzadas técnicas del etnppo ;,, )h¡ir jiiie>tni programa dc oerfet-
evi=,re una prnFori¡rtn (ie rartiacto.ifí ,(¡., m a t f r l a | mómloon. Ê tn ra/«n "n . .w,.mieiití. ríe la.s armas ĉ urj^i

.-. iienueíla (lu,.. no provoque efei- -i,.],,. .*r rsi-lia/idn rnn íTiere/n ' '"' l" l ie ln<> »e us armas *.L yrj]™-
, rtañino, rah» atíHlen. Kn re.li- ^ í r i , ; fundamental \n los « «Hfe-¿S^cSSS'S^EfíJ
id no evlfte ni sumiera ima mu"- as l ini f,s mundial descansa en la %12to»ltean€M»*h>¿£i^nrdad

ma do l̂s i^rmislhle. Qnirü nos
rinins sólo a un niinitro mu,v reía-
cilio de traserilas individuales: UiS
niños naclrtrus con cáncer en la e.la 1
atómica, las nnevns victima* <lo ki
lt'!n-i'in:-i. el daño Inferido a los \r-
Jidos e-pidcrmlroi en nuestro pafcv y
a los íirjranoí generativos Pn el ex-
tranjero. Qnl/ú,t eílos casos snn dt1-
masiado escaso? para tenerlos en
cuenta desde el puní» fie vistii esta-
dfstlen. Pero, sin emharjro. re.-ultan
muy niuuerrtfo* El *e les conílflt'ra
en términos humanos y uior.ii'íí.
Además, fon aiín muchas las IOSJS
que no sabemos: en el pasado no?-
hemos .senliilo muy a inenndo incli-
narlíis a minimizar esos iwliRrOí y a
descartar esos ríeseos, para .icatp.nt1
descubriendo que niieslrosi cáli-u'os
tran íalso> y que ln?. nelijtro^ i-eal'.'ü
eran ihuclio más considerable- dc
cnanto imasináltamos.

Tenesmos presente tumhltn que
s' rtanud;iramos las pruebas nuclea-
res, «tro tanU> liarían lus rusos: que
rilo implicaría que la.* nesotdaclanrs
tendrán que wr machu r\tí<¿ i>r,?l¡-
Ja»: que ello porlria indttrir a olns
naciones a Iratar ríe iiiíresjir "ti PI
(fcltih atómicos, que. i>or lo mismo,
las prueba* que efectuaran contri-
1>ulrian liimhl^n a eninon/oiiar i.i
atmíwfera. y que. en Minia, nmlm
provocar ese hirso J febril periodo
de nruelias respecto d*l cual toilr^
los científicos *e muestran acordes
en reconocer <rue anienaiaria la yro-
pia existencia del liomhre. Y. qiiiíji*.
lo qtie es miiclio más importa ule,
con ello lificlriü suceder qiif nii-i*
naciones ltesarau a ser capaces ile
vrobar. desarrollar y almacenar ar-
mas a!tonica? que vendrían a al;p-
r.ir rlrá-stlcamentf fl eoullihriu rtfl
actual porlerio ni la materia, ron I.i
consemínclíi d*1 i|iif ?*** no>. i-i»lo;na-
ría a todos a merwd rt* «cflilentalcfi.
Irresponsables o deliberado' ataque
atómicoa lanz.nios desdo cualquier
rinertn del clono. Este prohlema

el nro-bleíoa del' enésimo

a s n n ( , s m u d s
superioridad de la téc
» l t n er» í e l a p
a rmas nuc leares rte

¡tu miniar.

i tíirtifo y

de la», misma* n otras foi-
asrcsiiin limitada que pürJfe-

litaciones ele lirias la?, pruebas que
puedan ser realizada» en el futuro.
Además, e « pragraína de perfeeeto-
naiBtento de la- anuas un juiede t-cr
suspeuiliild iudennlelamente en un
país libre sin que nutótros etcntin-

(Sigue en séptima plana.)

La foto de hoy

Uno, de idiomas, poco... Bastante hace uno cotí intentar
defenderse en español... No obstante, ruando un idioma está
Jar enlrañablemente cercano al nuestro como el italiano, uno
alcanza a enterarse de alguna cosa qje otra. Por ejemplo,
al leer en la revista <(Oggi» el siguiente refrán: xSposa ¿ag-
uata, sposa fortunata», a uno le dan ganas de jugarse algo
bueno a que quiere decir que «esposa bañada, esposa afor-
tunada», refiriéndose no al baño en casita, que ese —como
el valor a los soldados— hay que suponérselo a todas, sino
al incidental baño de unas nubes inoportunas.

El refrán suena bien y tiene una noble intención. O sea,
que #s bonito por fuera y por dentro. Una buena intención,
porque tiende a consolar a las novias a cuyas bodas no quie-
re asistir el sol... Además de todo eso, el refrán le va per-
fectamente a esta foto... Refrán italiano para foto inglesa,
porque fue hecha en Winsborough Green...

¿Qué ha pasado en Winsborough Green? Pues que Geor-
gn Wtlde, una muchacha de la localidad, se ha casado hace
unos días... El tiempo estaba lluvioso, ceñudo, no dejaba de
ILcvec... Georgia tenia preparado su blanquísimo vestido... El
vestido iba a ponerse echo una pena... Por otra parte, no
era cosa de casarse con impermeable... Entonces fue cuando
habló ese ser práctico que hay en todas las familias. Habló,
se puso a la obra y, poco después, nació esta tienda portá-
til de plástico dentro de la cual Georgia —con su traje blan-
co fue de casa al coche y det coche a la parroquia,,.

Y el novio, con paraguas, sonriendo.., Sonriendo con aire
dc comprador que ha visto en unos almacenes algo de su
gusto y ha dicho que se lo envuelvan.

FÉLIX ANTONIO

n _* ..» i - , j r1^;- „_ t e roño nasia ei IIIIIUKI J » u m " soma winur . asi n>mo iimuu wr.i
en Fans, pasa las de ^ani en , reacción química, al encuadrarlos ei sistema dP inducción-Inhibición

(Sigue en Séptima plana) én el fenot;,[Ki. Esta -es una exprí- De esta manera y por dlfnsión en el
plasma celular nel componente jirn-
fplcn-ílúeMo-llpidlco de la ca,pa de
nihlerta del virus, se otteran cam-
bios en la célufti. El cambio somálL-
co tíos Interesa menos qut? aqiiíl
otr() derivado de la posible Intê r:»-
eión del virus en los crnimxsoma* ce-
lulares. funeJnuando en ellos ,010o
un cene más, .ocasionando un iniliu-
lance «enético en la^ cílula*. F.sta
Inle)tracl6n puede nerslftlr «n una,
VEriK-S o muchas «eneraciones. íeeíin
ei virus y células atacadas, x, nat.i-
rnlmente la morfología y fli-loloíía
i-a.niMan.' basta el extremo <jue la
progenie es ya de rehilas fliferen!*s.
En tos virus rfipoiiüahles d* enf^r-
i edades Infecciosas, el mecanismo
flp reprrfdiicclrtn ea el mi^ift, sola-
mente ca.inhlan las proporcionen piír
número y velocidad. Este, después de
su enUada, emprende una rápi'la
multtpllcacidn v.autoslntests nu'is *»
menos autónoma, alcanza un núme-
ro elevado de partí-rulas y mata tte-
nien temen te a la célula, por esto la
¡Hi>ii)ilirl;nl de <|!(t' se inií'sri' con
ella es muy remota.

En <•! easo anterior a éste, tene-
mos ya el virus como s-uperimpue.s-
*o sene, otro eenomo diftinto y por
consiguiente nlterarlóii rte los siste-
mas compensadores o perturbación
rte ellos, dando Itijrar a un coci-
miento neorilásloo. el cual es here-
ditario a nivel celular y el cAucer
queda establecido, con una Kran ln*
dependencia.

Ilaüta ahora ha sido expuesta !a
acción de liw virus, pero BOBOtzOK
¡id<nitim<i<i i.i [Htslbilida'l de oéftM
f:',iKi-erícenos, bien e\citjindo la ac-
ción de lo> virus coexistenles {un
Integrados todavía) o bien actuam'o
i lücriüi i i ' - i i t i ' . E j e m p l o de l a
pvt'ntuaJidad es un jiarcnnia dc
Ulna producido con hrnzopiretío, .l'-l
HUÍ se ha alstado un virus que rc-
Tiroduce el sarcoma euaurtci se inyec-
ta filtrado en otras (talllnas. y 1Í.
lulsmo se ha observado ezt linrom.is
fle ratón iudiicldos por radiaciones.

Kn cualquiera on<- ^n *1 caso. !;•
ta«e Inicial *;eria ln misma, una In-
juria qnf la célula ba recibido, re-
lacionada a la configuración de geni
y «u hsipi leu (emente F«la puede ¡o-
IIILI; su evolución por alquilo de los
nipcanl.smot conocido.' para eonver-
>irs" en aneu[>lrúu> COTBO l)i|sé &e la
<¡iHunirl.nl. TÁ mecanismo de esta
conversión nueo> ser o por no dis-
yunción de cromosomas .- ¡. | a t.ik...
i:c mitosls. produciendo ÍI:¡;, oíluía
liij.i con un cromosoma nifis i e lo
normal y otra con uno menos, o pnr
mitosis mtilti polar (seerwlón ti?
f-iHomosomas en mfis de dos *rupíi¿ .̂
En este intimo caso, de las dos cé'n-
1H* hii.r- sólo son via'.les las poli-
ploldes. Otra Ttjrma rie vEiri.u-lón <'t-

. mática es por cmzamiente o fusión
jen célula; heterozieóticas rturmilcs
I ron un carácter +—. las rtf» células

lii.ias pueden resultar anormales, p<<-
sevenflo cada tina el carácter del
mismo fileno, o sea. un alelo hoino-

: ¡(tffótlco Pn cada una. Todo ello re-

• percute en profundos efeeto* flel
¡ fenotipo.
; Sumariamente podemos señalar
: que el cúncír es el resulladn <i* una

¡ perturbación de. tipo eenétloo <on
; ¡ nneuploldl/acióii « imbalancf icnv-
¡, tiro, Ksta es 'a narre central del
i probte.ma. e.ualtinici'a que sea el rai-
j cinoeénico asente fine nowitros con-
• slrteremos- los virus aportando un

accesorio sene, la* radiaciones y inií-
taeénlcOí de nata rale/a química,
priKlueiendo mutaciones o aber a-
citjues a ctialnnlev nivel crorfirtsó-

¡ tnico.
¡CXWL ES <BL PÜTDKO DBL

Kn *st* campo lit> clentiflcos -io se
darán por vencidos nunca y la co-
rrelación rte t^tudltis en trei prim 1-
pales direíclones imdrán en tlc-n.™
próximo roncnrrlr hacia un evito;

(Signe en séptima plana.)

LA VOZ DE LA CALLE
Balonazos jit.-is.

tiene unas paredes muy ba- st> que se marchen a Jugar a San
Isidro, pnrq_ue en las Moreras cad.i

es é*le el único caso, ni el ver *e liace más difícil.

vado el esférico, con una raplder.
extraordinaria. Aforiunadam e n l e
u<> nivo mayores consecuencias <P>e
las iiel sustn y el culi si su ¡ente sol-
pe en !a espalda.

I.os comentarios del ijüblu-o fiuc
en aquel momento pasaba imr el
lugar fueron bastante violen tvoí.
Una ¿eñora anciana explici'i:

^ l ' n dia van n terminar conmi-
co. Huy li.i viilo a usied. i>cro :i mi
>.H me u n dando imus cuantos.
hasta el evtrcmii de fíue no jtttc'lu
esrnr fii la puerta.

ApsirecltV un chaval en busca ilel
balón.

Ya os lie dicho — repelin la
mu.ler— qti« n» os voy a fiar pl
b^lón, <J *>Í- nr* has flfti cu ((u* n<<
1 M ^ ; I N a 1̂ 11 tifi iiTiorin.

El haliiu haliía s-alldo 11H \n<i
de un uoieslo <Hic. como cabe s-n-

d e

Y. ya que hemos tocado el tema,
no vendrá mal recordar, una veí
más, que la mayoría de las plaío- -
letas a l;i salida de las horas rte
clase >. sobre todo. Ins (lias lesti-
vos, eí-tán convertidas en verdade-
ros cumplís di> fútbol. Antaño, **-
EÚII cuentan, en estas mismas pla-
jolfia- se Jueaba al toro. Hoy. que
las coso.- hH!i cambiado, se lucia
ai fiilliol. itlti que Kiiardias ni vt-
Kilaitn> puedan ci liarlo. Y no
pueden e.iirnr PI haiona/o. la rotu-
ra (ie 'Tislüli1- de una ventana o
r] encajar la idiota en un balcón.

scKitliuiiy pensando en inie los
chicos ucn problema fle *ltio >
ni que la ciudad no Sg Jla pw-
i i r n i i . i r l i r '1111'l l t i l i e e l l o s , l l n l l l l l i -

lilrmente, no vamos a pedir a IOÜ
ClllCOB dt'l IJJITIU fie San llde-ion-

ben tener muy en cuenta esto y
en las antl^uaí procurarle* alalina
lona donde eüds puedan lampar ;i
«listo, sin molestar a nadie T «tn
e*e recóndito temor de la presen-
cia del di

r.o importante seria crear
ría rtp reerr domle lo-, m
viios injertan practicar el p
preterido. La¡, nueras barriadas de-

Tamblén es b u e n monienlo
—proximidad de la primavera re-
noracii'in d-el .\Mintjiinlcnlo. nnWos
proyectos— para sejrulr' Insistiendo
i*n l;i newsidad de dotar al parque
flel Poniente rte iue t̂ns. dLstfacci'i-
nes y comodidades, a fin dp que
los niños encuentren en él mayo-
res atractivos que los jjue tienen
en la actualidad, l u toboeánr d<>?
cohnniplos y media docena de esta,
tilas que **n su día representaron
a lus héroes Infantiles, no son su-
ficiente». Sería mejor hacer una
renovación total y llevar ¡i él au-
ténticas «tracciones Infantiles, v
ramblar, de paso, los llbr-os rte la
biblioteca infantil.

A proflKislto, ,".qup )iay de aq'íPl
proyecto <'e construir un gran tea-
tro de marionetas en las Moreras.
dotado de los elementos precisos
nara divertir a un mili ir rit? hl

dc bueno- j maloí, con auténtico
apasionamiento?

Más donativos
La buena madre nos dice, des-

de el Asilo de San José. que. con-
tinúan llegando donativos para la
escalera del ala de los ancianos.
En las últimas semanas han llega-
do n?i donaíjtío anónimo de das
ii i i pesetas v otro de mil, otros
dos de Quinientas también anóni-
mos; de la misma procedencia, otro
d-e doscientas y otro de cien, que
unidos al de dos mil enviado por
don Manuel Soler y al de qui-
•nie-nias &e la señora de JITtÑón.
lummi cinco mil y pico. Va la co-
'a por uno/i siete mil durillos,
buen comienzo, si la generosidad
nigue adelante, porque la escalera.
Va se lo dijimos, va a costar mu-
chos miles de duros.

Por cierto que la empresa cons-
tructora sigue empeñada en que
todo ÍJO o estar ¡ísro para ser
inaugurad^ el día de San José. Yo
van a empezar a colocar ¡os pel-
daríos.

Habrá que animarse para que
los donativos lleguen antes tjue la
factura de los contratistas.

' L. MARTÍNEZ DUQUE

de Medina;)

columna
El bachiller y el cura

Se ha hecho una encuesta en-
tre c/iicoi y chicas, estudiantes
de bachillerato, y se ha com-
probado Que, en casos de apu-
ro, de problemas íntimos plan-
teados a esos chicos y chicas-
ninguno de ellos se ha decla-
rado interesado en consultar
a un sacerdote. Los encuesta-
dores están sorprendidos y uno

de ellos—un
hombre d e
11 eintaitan-
tos años—
ha ^podido
compr obar
dolaros tí-

mente la diferencia de valora-
ción del sacerdote hecha por
una generación reciente —la
suya— ÍÍ estas otras generacio-
nes casi inmediatas. ¿Qué ha
ocurrido?

Pero una respuesta, no ya
completa, sino un poco amplia,
significaría todo un trabajo de
psicología, sociología, política,
teología, etc. Porque el anticle-
ricalísmo —llamémosle así, sin
admitir por eso que el clerica-
lismo sea cosa santa y ni si-
quiera cristiana— es un fenó-
meno sumaviente interesante
comparable en bastantes as-
pectos al antisemitismo o al
racismo. A veces parece haber
des aparecido definitivamente,
pero vuelve a aparecer de
pronto bajo distintas formas y
asi el anticlericalismo de nues-
tros jóvenes bachilleres se ma-
nifiesta ahora de una manera
negativa: no atacando a los
sacerdotes, sino ignorándoles.
¡Cuidado! Es la peor forma de
anticlericalismo.

Hoy tíos hacen reír todas
aquellas furias anticlericales
desde la Revolución francesa
para acá en que los curas eran
tratados d e "fanalizador es",
"bestias negras" o pesadillas,
"vampiros de la sociedad Que
emponzoñan el p a í s con sus
miasmas pestilentes", "cuervos",
"sacos de carbón" y demás
apelativos tan divertidos como
poco originales que aquellos
ilustrados señores, políticos y
literatos, se inventaron para
sus discursos, sus revolucíon-
citas y su progreso. Tampoco
creo que sean muchos los que
sigan dantío vueltas a la di-
chosa Inquisición y al proceso
de Galileo, a quien unos ecle-
siásticos condenaron por decir

i que la Tierra daba vueltas, en
un tiempo en el que se les ha-
bía metido en la cabeza a los
hombres que la Biblia, que di-
ce que el Sol se detuvo, era un
tratadj de Geografía, de His-
toria, de Política, etc., y no la
palabra de Dios vara la salva-
ción del hombre, como senci-
llamente es. Los_ arqumentqs

j del hombre moderno contra el
i sacerdote van por otra parte.
i Desde luego hay en primer
i lugar una clara influencia de

las ideas laicas, y en la época
del bachillerato, la edad de las
locas risas, los cuchicheos, los
grandes problemas sobre el
misterio de la vida y del amor,
el problema de Dios aparece
resuelto como si se tratase de
una verdad muy relativa y él
sacerdote desposeído de un ca-
rácter sagrado. Y esta ausen-
cia de sentido sobrenatural ha-
ce también que en la Iglesia no
se vean más que un conjunto
de ritos y de vanidades ecle-
siásticas o una masonería, po-
der fabuloso y oculto. Otro pe-
queño grupo de -jóvenes es par-
ticularmente sensible a las
cuestiones de justicia y con-
funde éstas con el hecho de la
pobreza, opuesta a los grandes
salones vaticanos que han vis-
to fotografiados en el vievita-'
ble "París Match". Como con-
funde sinceridad con verdad y
cree que el obrar conforme a
lo que se siente dispensa de
averiguar si lo que se siente es.
realmente ta verdad, una ton-
tería o una impostura. Pero el
hecho es que estos chicos y
chicas del bachillerato, aun
educados en colegios religiosos,
cuando necesitan apoyo,' orien-
tación o coJisuelo, no lo buscan
en el sacerdote, desconfiati de
él. lo menosprecian o les resul-
ta indiferente.

Hay que ir deshaciendo todo
este malentendido doloroso con
razones y con una vida más
evangélica por parte de todos
Cuando un joven descubre el
Evangelio se queda sin argu-
mentos contra Dios. Cuando
ese Evangelio está hecho vida
en el más humilde curita o en
el último fiel, un joven se
siejite arrastrado como por un
rio impetuoso.

U T f IOS El [L EJERCITO
E! 5.- Grupo de ArWUeria Anti-
aérea tíe Vaüadolid admite vo'on-
t-snpt por VEINTE MESES, liasta
el día 25 dt lebrí-vo. Edad l i

16 aña»


